INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DE LA TOMA DE POSESION DE LA XIX PROMOCION DE POLICIAS FORALES

Sra. Presidenta del Parlamento. Sr. Vicepresidente Primero. Sr. Director General de Interior (Juan Ramón Rábade). Sr. Jefe de la Policía Foral (Alfonso Fernández). Autoridades. Sres. Representantes de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. Sres. miembros de la Decimonovena Promoción de Policías Forales. Señoras y señores. Muy buenos días.

Constituye para mí un motivo de profunda satisfacción presidir este acto de toma de posesión, ya que además de constituir la incorporación personal de cada uno de ustedes a la Policía Foral,  refleja la progresiva configuración de este Cuerpo como una policía integral, que garantiza la seguridad de toda la sociedad navarra. 

En el curso de formación superado satisfactoriamente por todos ustedes, han obtenido los conocimientos y la instrucción adecuada que les capacitarán para el ejercicio de la función policial. Por ello, y porque con su esfuerzo continuado han logrado esta importante meta personal, quiero expresarles mi más cordial y sincera felicitación, felicitación que deseo hacer extensiva a sus familiares más directos, aquí presentes, que han compartido con ustedes, a través de su apoyo, su ánimo y colaboración, los momentos más arduos de este proceso, y por tanto, les corresponde compartir también ahora, la alegría y la satisfacción de este momento.¡Enhorabuena a todos!

Al aceptar su nombramiento y recibir hoy su placa y su carné de policías forales de Navarra, inicia cada uno de ustedes su andadura como miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. Y lo hacen, estoy seguro, conscientes de que asumen un claro compromiso personal y profesional, que conlleva una importante responsabilidad social y que sólo puede prestarse con un acendrado espíritu de servicio a la Comunidad y a los ciudadanos; con una entrega absoluta, y al mismo tiempo, con lealtad y respeto a los principios inspiradores del sistema democrático que recogen la Constitución, la Ley de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y nuestra propia normativa foral. Por eso les animo a que esos valores y principios de entrega, de lealtad y respeto a la ley, presidan y guíen toda su trayectoria profesional. Y les aseguro que en ello radicará el éxito de su labor.

Como bien saben ustedes, la seguridad ciudadana implica la preservación y protección de la convivencia pacífica de las personas que ejercen sus derechos y sus libertades. Y en Navarra, esta acción ni es, ni puede ser, ajena a nuestras instituciones forales, competentes en la materia como consecuencia de nuestro Régimen Foral. El Gobierno de Navarra ejerce decididamente un liderazgo propio en este ámbito, compartido con el Estado en función de las respectivas competencias y desarrollado en base a los principios de coordinación, cooperación y lealtad institucional. 

La Navarra actual, avanzada y diversa, necesita una policía  moderna y bien preparada técnica y humanamente, imbuida de los valores que la sociedad civil reclama. La nueva policía que precisan los ciudadanos sólo puede ser integral, pues la prevención de los delitos, de las infracciones administrativas o de determinadas conductas lesivas de la convivencia social, así como la persecución de los mismos y la reprensión a sus autores reclaman visiones generales y, en consecuencia, policías generales cuyas funciones no se vean cercenadas por una concepción parcial, anticuada u obsoleta de la policía.

Así, la legislación establece que la Policía Foral de Navarra es un instituto armado de la Comunidad Foral, de carácter civil, organizado de forma jerarquizada; una policía propia, integral y de referencia, responsable de garantizar en todo momento y lugar, dentro del ámbito de Navarra, la seguridad pública y el pacífico ejercicio de los derechos y libertades públicas y la protección de todas las personas y bienes.

Por ello, este acto de incorporación de la decimonovena promoción, tiene especial relevancia porque supone que la Policía Foral, que supera así los 1.000 efectivos, puede mejorar la función que le encomienda la Ley y desarrollar su trabajo con mayor eficacia, potenciando el despliegue territorial a través de sus seis comisarías, que sirven de base para  la actuación del cuerpo en cualquier punto de Navarra.

Además de sus acciones de prevención y protección, los Cuerpos de Policía de Navarra ejercen funciones de intervención e investigación cuando resultan afectados los derechos y libertades de los demás, y cuando se cometen infracciones o delitos en sus diversas modalidades, esclareciendo los hechos, aportando todas las pruebas posibles y poniendo a los presuntos delincuentes a disposición de las autoridades judiciales, es decir, colaborando activamente en la consecución de una sociedad mejor,  más segura, más libre y más justa.

Así viene haciéndolo la Policía Foral cada vez con mayor eficacia y notoriedad, como lo hemos podido comprobar públicamente en recientes procesos seguidos por delitos criminales de gran relevancia, lo que ha permitido a la sociedad navarra constatar el alto grado de profesionalidad y preparación de la Policía Foral.

Estos valores también han sido reconocidos en el reciente estudio sociológico promovido por el Parlamento de Navarra, en el que los ciudadanos han revalidado la alta consideración de la Policía Foral, destacándola como el estamento más valorado. 

Los ciudadanos navarros van a seguir evaluando constantemente las legítimas expectativas que tienen depositadas en su propia policía, expectativas que ustedes, como miembros de la Policía Foral, no pueden defraudar. Por ello, deberán velar por la buena imagen pública del Cuerpo y rechazar acciones o actitudes que puedan erosionar esa buena imagen. Sin menoscabo de los derechos que les asisten de acuerdo con su estatuto personal, los miembros de la Policía Foral están sujetos a los principios de jerarquía y subordinación, lo que conlleva la obediencia debida a las órdenes que reciban de sus superiores y el debido respeto a los mismos. 
Agradezco cordialmente su presencia en este acto a las autoridades y a los representantes de los distintos Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado con los que la Policía Foral trabaja en constante colaboración, pues denota la buena relación que existe y que permite una acción conjunta más eficaz a favor de la sociedad.

Y termino estas palabras, como siempre me gusta hacerlo, deseándoles a los nuevos policías forales, que mantengan siempre la ilusión y el entusiasmo que les ha llevado a querer desempeñar este importante servicio a la sociedad, a ejercer una profesión difícil, arriesgada y exigente, que se orienta a garantizar la convivencia pacífica de nuestros conciudadanos. Y en nombre de estos ciudadanos y de las instituciones, les quiero agradecer su compromiso con Navarra, el de hoy y el que van a realizar a partir de ahora en cada día de su trabajo, para procurar que esta sociedad siga progresando día a día hacia nuevas metas de desarrollo, de bienestar, de justicia y de libertad. 

¡Enhorabuena a todos!
¡Muchas gracias!
Claustro Isabelino, 15 de diciembre de 2009.

Departamento de Cultura y Turismo

1
8
2

